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Hoy hace dos anos que cayó Teodoro Mora
Nadie menos avaro de sus hom» 

bres que el movimiento libertariOi 
Sin regateos egoíslas, sin pensar en 
la falta que podrían hacerle en la 
obra constructiva del mañana triuii> 
fal, todos sus militantes --en van­
guardia los más destacados-- se 
lanzaron desde un primer instante a 
U lucha a -muerte contra el invasor. 
Asi caían Obregón y Ascaso en el 
asalto de los cuarteles barceloneses; 
asi se jugaban la vida en Aladrid, en 
Alcglá, en Toledo y Guadalajarai la 
flor y nata del anarquismo madrile- 
DO. No había, en la hora de tragedia 
y júbilo, privilegios ni distinciones. 
Si acaso --como meses después di­
rá Aíera a Federica Alontseny- los 
lideres van delante “ para que los de­
más sigan". Delante, con una valen­
tía sin ejemplo, con una conciencia 
clara de la propia responsabilidad, 
con un sentido organizador que fa­
cilitará en buena parte el camino de 
la victoria, marcha siempre Teodo­
ro Atora.

Y delante con un vítor revoluciona­
rio en los labios, con la alegría triun­
fal de ver que los compañeros tre­
pan hacia los parapetos rífenos pa­
ra vengar su muerte, cayó en la Sie­
rra de Credos, hoy hace justamente 
dos años, el Inolvidable Teodoro 
Mora.

Teodoro Mora no fue nunca de 
los ft... que mueren en la ca­
ma. Como no lo fuú~ Durruti. Ni Vi- 
llamieva. Ni Domínguez. Ni Sende­
ros. Como no lo fueron --y con ale- 
!?ría podemos proclamarlo hoy— 
ninguno de los que llevaron sobre c1 
corazón un carnet con tres inicía­
los: C. N. T. Mora pelea desde ñi­
ño contra la monarquía, contra la 
política, contra la injusticia y la 
opresión. Con Mera, con Antena, 
<on den luchadores esforzadas más, 
oonstitu)'e un dia el Sindicato Uní- 
'O de la Construcción. Pero no fe 

Los tiempos son duros y di­
fíciles. Hay que pelear sin tregua ni 
descanso. Fn las huelgas contra mw 
Wtronal cerril figura en la vanguar- 
día, Bs también de los que siempre 
ostán entre la cárcel y la falta de 
trabajo a que le condena sistemáti­
camente la persecución burguesa, 
l̂ ero Teodoro no 'se desanima ni 
transige. Atas fuerte cada vez, más 
*^«ide, más decidido y audaz, plan­
tea cara a todas las dificultades. En 
•os asambleas y los mítines, su figu­
ro alta, delgada, con manos enormes 
«« trabajador manual, domina a to- 
dos, Habla y sus palabras suenan 
Como latigazos. Nada le dobla ni le 
'cnce. Cada obstáculo le hace pre­
sentir la cercanía de la lucha final.

19 de julio está en la calle. Le 
Persigue la policía de cerca. Es dl- 
fígente de la huelga de la Construc- 

habló en la grandiosa asam» 
 ̂e* de Maravillas. Sus palabras, ro- 
“ndas y viriles resuenan todavía en 
 ̂* oídos de los compañeros:
* fascismo nos presenta clara­

mente batalla. El gobierno, incons­
ciente y suicida, apoya a la patro­
nal. Nosotros tenemos que vencer. 
Como sea y a costa de lo que sea. 
Si nos diéramos por vencidos el pro­
letariado madrileño carecería del 
ánimo preciso para resistir a la mi­
litarada...

No se ha engañado. El 17 de ju­
lio le encuentra en su puesto. El IS 
son abiertos los sindicatos y zs .*a.>

lol 1 Eí 19, Mora espera en la

dos. Ebrios de triunfo saben cubrir­
se de gloria en ' n' combates distin­
tos. Un dia, el 23 de septiembre, en 
el Puerto Mijares, cae para siempre 
Teodoro Alora. Alarchaba delante en 
im asalto que él juzgaba imposible. 
Una bala le hirió en el estómago. 
Pesadamente fué doblándose hasta 
caer al suelo. Un compañero se le 
acerca presuroso. Teodoro, muerto 
ya, aun tuvo fuerzas para excla­
mar:

—No digas nada a los demás. No
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puerta de la cárcel la salida de Ale­
ra. de Cecilio, de López, de Gonzá­
lez Marín... Cipriano no sabe con­
cretamente lo que ocurre afuera. 
Cuando traspasa el rastifilio les des­
lumbra el espectáculo del pueblo en 
armas, el fusil que ponen entre sus 
manos, la guardia que los trabaja­
dores montan en las esquinas. Un 

I momento v'acila, parece dudar de si 
mismo, pregunta:

—Pero, ¿de verdad, Teodoro, que 
no estoy soñando?

Mora le trae rápidamente a la rea­
lidad:

—Despierta. Ahora tenemos que
ir a rendir los cuarteles. Todos los
militares se han sublevado...*

Y marchan. Sudos de poNo y hu­
mo, con los monos desgarrados, con 
los ojos hinchados por el trasno­
char, se les puede ver en la Monta­
na y Campamento, en Alcalá y Gua- 
dalajara, en Somosierra y en Gre-

tiene importancia. Seguir adelante...
Entre los agrestes breñales del 

Puerto Mijares se nos quedó el ca­
dáver de Teodoro Mora. Pero nos 
dejó algo que calía más; su lección 
y su estímulo. Era una de nuestros 
más claros valores. Hoy es uno de 

. los compañeros que con su sacrifi- 
I ció nos marcaron el ca^no a seguir.
¡ En la ruta no caben vacilaciones ni 
I extravíos. Nuestros muertos nos 
exigen marchar rectamente hacia la 
victoria. Y entre esos muertos, en 
primer plano, figurará siempre gara 
nosotros el nombre de Teodoro Mo>- 
ra...

E l inglés y  el “ nazi" siguen 
hablando.^

E l francés, escuchando...
E l ruso, esperando...
E l  checo, aguantando...
Y  el español.., atizando.

Visado por 
la censura
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HUEVO. — i¡¡\T\'A MADRID!!!
HUIR. — Hilar distancia en la rue­

ca de la celeridad.
HUMANIDAD. -  A creer a los 

técnicos, “humanidad” viene de 
‘■hombre’’ ... ¡Para qué vamos a 
seguir!

HUMANITARIO. — Teórico dcl 
buen deseo.

HUMEDAD. — Avanzadilla dcl 
reuma.

IIUMIIJ5AD. — Afeminación de la 
modestia.

HUMILLACION. — Bofetada con 
ia rhano sucia. '

HUMILLARSE. — Desertar de la 
dignidad.

HUMO. — Melena de! fuego.
HUMORISMO. — Piedra de afilar 

del ingenio.
HURACAN. — Aire con prisa de 

llegar.
HURAÑO. — Afecto de papel de li­

ja.
(PIURRA! — Estridencia de im­

portación.

I

IDEA. — Razón de vida.
IDEM. — Economía en latin.
IDENTIFICAR. — Esj ĵo <lr la 

personalidad... a reces.
IDEOLOGIA. — Pretexto de dis­

cusiones.
IDILIO. — Derrota del tienqio
IDIOT.A. — Artista de lâ  tontería. 

I IDIOTEZ. — Majadería can serie­
dad.

IDOLAI'RIA. — Error de pueblos, 
j IGNORANCIA. — Bacilo (le! aire- 
I vimicnto.
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Va se ha comprado la paz por 
unos meses. Los sulicicntes para que 
Alemania siga hinchándose de vani­
dad, de orgiUlo, de primeras mate- 
TÍas y de armamentos. Veremos lo 
que sale pidiendo, en esa Conferen­
cia de gíirantes de la indepeiideiicía 
checoslovaca, el otro ambicioso de 
Italia. Se trata, lisa y,llanamente, de 
yiprcndarse a- los pueblos pequeños. 
Son débiles y presentan jiroblemas 
en los que'se eirtedan los grandes. Y 
los grandes y fuertes ya tienen bas- 
tsfftc con prepararse para la batalla 
entre naciones poderosas y  bien ar­
madas. Porque la carrera no cesa.

. Se eligidle Alemania a Austria 3- a 
Cliecoslovaquia; con ello crece cii 
soldados —carne de caiión- - 3- en 
Icrritoríoa que serán barreras inex­
pugnables mañana. Para esos nue­
vos mercados empobrecidos y para 
su propia economía qucbrantatla por 
dispendios tan extraordinarios, pedi­
rá nuevos mercados productores. }.os 
exigirá, y  surgirá la guerr.i entre 
grandes imperios. í,os trabajadores 
de los pueblos débiles qiic.no supie­
ron unirse y lanzarse a la batalla, 
irán mañana como fuerza de choque 
de las naciones grandes, como cipa- 
yos o como fuerzas coloniales.

Ivl panorama es así. ¿Lo ha visto 
Rusia ? Porque Rusia tiene liO)' for­
taleza suficiente para dar su brazo 
y su pecho a los pueblos débile.s y 
desatar ahora, cuando le ebnvieno,- 
lo que otros desatarán cuando le 
perjudique, itjuk rtt.ee P.usis .'¡(í'rv;

coofabilía al capí- 
los trabajadores

do que ningún poder proletario se 
cruzará en su camino de Damasco.

La A. L T. marcó hace meses el 
único camino. No quiso seguirse. Y  
ahora, ¿qué? ¿Se cruzarán de bra­
zos otra vez las luiernacionales pa­
ra dejar hacer el capitalismo? K1 
pueblo checo, los trabajatlores' che­
cos, están cu peligro. Juiropa com­
pra su paz con la sangre de los tra­
bajadores. Sepamos qué piensan, an­
te semejante acontecimiento histó­
rico, los productores del Mundo. Se­
camos, primero, lo que pieman los 
que se llantan sus orientadorc.s y di­
rectores. Veamos sí son inferiores al 
acontecimiento o capaces de afron­
tarlo con enci-gía. Sepamos p.ara lo 
qu« ?ir̂ -en unas' luíemacionales y 
una fuerza organizada a través de 
ellas. Que cada aial sepa a que ate­
nerse. De este modo, los pueblos sa­
brán si tienen que org.anizar, como 
hizo el de J'.spaña, su propia defen­
sa 3- salvacu/n, o si pueden esperar 
algo más que adintrafionrá v Ilori- 
fliteos de sus !icrm,anos de clase es­
parcidos por la superficie de la Tie­
rra.

J-Oiidrcs, ÍOí fn Ifi trs.iv*'»; ;M flu 
j los de Inglaterra, pucíf© jpís í ?íií!í- 
i nc; t 't Itsdey ’s vF'lo, no
i se hayan lanzado a la calle, adop- 
' tando el gesto viril, instintivo y so­

lidario, pidiendo la diinisión fnlmi- 
nantc, obligando a que presentaran 
la dimisión ios golwrnaiites que fue­
ron capaces de claudicar en Londres 
ante ios ahogados de la City, firman­
do esas proposiciones impuestas al 
Gobierno de Prag.a, demostrando 
que son tun pcnuciosos como los ti­
ranos que están ahoretcando a Eu­
ropa, cr‘ l fn»

La vileza de este tercer críincu, 
remate digno de mu política 
cíe, rail y suicida, se
cierra con la entrega de un pueblo 
a los mastines de Europa, mientras 
Oiamherlafn, de espaldas a la opi­
nión pública inglesa, se arrastra en 
Godesherg a los pies de Ilitler, su- 
íplicáiidole que no siga adelante con 
sus divisiones... íQv*

Así es como se trabaja por la paz: 
entregando Europa a ios que ame­
nazan con incendiarla. As! es como 
se sale en defensa del decoro de los 
pueblos, maniatados por las menti­
ra?, por las falsedades, por las hue­
cas y sonoras palabras de w - 
drÜ» llamados estadis­
tas de cartón en vez de estadistas 
auténticos, de los que sentirá justo 
y natural desprecio ese pintor de 
brocha gorda elevado a-cancillcr, an­
te el que se humilla el jefe de! Go-

! tilcriió jiiglcs cuál s* reprísínfaTá t 
una tribu africana.

_Godesberg... Lugar de. «̂ iutraû , 
ción de la ■democracia, o;Tccicnd.:si 
al tirano sangriento, enloquecido 
Cíe espectáculo repugnante de '-fj 
ante sus pies a unas, democra.:Vj

d»f; como demuestran con es! a -j 
conducta, cojíio v‘I- fra.
clonando todos los pnncipios 
justificaban su existencia.

Y  Qiamberlaiii pidiendo a Hhár 
'^iie no se precipite; que no inva 
la región de los smlctcs, qj t|

r ¿  ’t  I... Y  Blum, •Ó,.-
lógaiulo con los ialioristas ínglejf. 
para seguir explotando la palabra ir.- 
dependencia, integridad y íoberania 
de Checoslovaquia, a sabiendas -le 
que el haber, tolerado las pronoti- 
cioiies de Londres es la desr.parkiés 
del Estado Checo,’a merced de .'Ale­
mania y», y de Polonia y ntmgv’s.

Gobierno’s y pueblos

V ahora no miramos a nuestro pro­
pio suelo invadido. Somos tan gene­
rosos. t.an enteros y grandes, quc’lo 
í̂ cuperaremos sin ayuda de nadie. 
Ya hace íicntpo que nos lucimos a 
esa idea y precisamos que nos so­
braba g:i!lar<lia y coraje. Va no pe­
dimos para España, harta de llamar 
a las pucrlas de las InternacioHaks. 
•Vliora pedimos para Cliecoslovaquia, 
para todos los pueblos iiequcños; 
ahora pedímos pára todas las liber­
tades amenazadas por el imperialis­
mo fascista, que lia sabido captar aí 
imperialismo democrático haciéndo­
le creer que respetará su páz 3 su 
hartura. •

.\Iior.a pedimos para los Iraliaja- 
«lorcs del Aíimdo que se encuentran 
en peligro y a punto de perder, en 
una jugada maestra dcl capitalismo, 
sus coiiqiiiátaS y sus anhelos. Ouc la 
paz lie los imperialismos es la muer­
te de los trabajadores. Que la pu­
janza dcl capitalismo confabulado es 
la debilidad de los trabajadores sin 
compenetración. Que la fortaleza de 
los grandes será la esclavitud de los 
.parias. Pedimos para todos. lia lle­
gado otra hora, otra más angustio­
sa, para definirse. Acalx:n ya las 
pugnas de grupo y de tendencia. Con­
ciértense las internacionales para 
una acción inuK-díata, común y po­
sible. i'Î miberlain, pwMic-’c «n

quizás haya cref-

Estamos al final de una etapa ver­
gonzosa que se llam.a asi: no interven­
ción, con c! des2>rostigio dcl equipo 
gubcniameiitai inglés, dc*í.q.>,ihr̂

rcíí',s» polfHpt'jut la invasión tolera­
da y consentida de lfspafi.a, con el 
juego inicuo lie comisiones y-más 
comisiones, escarnio inaudito hecho 
por los Gobiernos de París y por el 
de Londres, ardides con los que se 
jugó con la buena fe de millones <ie 
esixiüolcs. El remate a esta política, 
tan cobarde como vergonzosa, ha si­
do la entrega virtual de aiecoslova- 
quia, a cuyo desplazamiento se va, 
luego lie la infamia cometida con 
Austria.'

La t  'ic v í i t  las democracias, clau­
dicantes, ¿landitii-
blt> tPv iTuks «  sjn
que .sus dirigentes sientan ningún 
nihor ante su repugnante- pape! de 
entrega al fascismo ínteni.aeíonal, La 
cobardía de esos hombres “fuertes’̂
;' de esas potciícías £.kas y potentes, 
que lian consentido que tales infa­
mias se pudieran perpetrar, atiiman- 
do a los bandoleros deí fascrsiiio ita- 
íogermano a seguir por su senda en­
sangrentada, pone indignación má- 
sima en nuestro espíritu, asombrado 
de que los fr.abajadores de París y\

Los graves momentos por que 
atraviesa Einropa han puesto de ma­
nifiesto Ja diferencia que va de los 
Gobiernos a los pueblos; con lo que 
se denuicsíra que esos Gobiernos, 
que deciden y  actúan en abierta opo- 

, sicióii con los desebs claramente ma- 
j nifestados de síis pueblos respccti- 
■ vos, se cncuciunm.al servicio de mi­
norías privilegiadas que nada tienen 
que ver con los grupos auíéntica- 
incnle nacionales.

Pero aun hay más. Ceden Cliam- 
berlaia y Datadier, decidiendo que 
Checoslovaquia sea sacrificada a los 
afanes imperialistas dcl sátrapa teu­
tón. Y  llega ei momento de pedir al 
mismo Gobierno checo que rubrique 
la desmembración de su patria. La 
traición al {iiieblo es demasiado 
grande; surgen dudas, vacilaciones, 
pretende el i>obierno Ilodza resistir 
a la jjresióu diplomática; pero ante 
nuevas y acuciantes exhortaciones 
termina por ceder, y acepta d plan 
francoiijglés, que es la desmembra­
ción de Checoslovaquia y la humi­
llación de sus ciudadanos, .\ccpta, 
pues, Ibxlza la indignidad, y, des­
pués de dar su consentimiento, aban­
dona el Gobierno, jiara huir, segura­
mente, a esconder su vergüenza y a 
llorar su deshonor en el más obscu­
ro liiicón de su casa.

Sin embargo, hasta ahora, nadie 
ha preguntado iiaila al pueblo che­
co. Este contempla, entre indign.ido 
y asombrado d desarrollo de los 
aconteciniienhis. Así hasta que ¡itr- 
cibe con toda clarwlad la magnitud 
de la traición de que es objeto; en­
tonces reacciona, y se manifiesta en­
tero, viril, dispuesto a defender sus 
fronteras y su digm.lad nacional. No 
admite contulx:rinos ni tolera pac­
tos. Quiere vivir con honra de país 
independiente, que no se deja atfo-

' pellar por el imperialismo •a.sci.','.:. 
ni está «Hspucsto a tolerar -aic lo pi­
soteen las botas militaristas de los 
názis. Inilainado en feivor paívL- 
tico, busca el camino de la resisten­
cia y de la lucha; no quiere rendir­
se antes de que sea.sitiada la plaza. 
Y  cuando el general Sirovv-, jc.'e dri 
Ivjército checoslovaco y acUialmcn- 
tc presidente del nuevo Consejo 
ministros se dirige a las masas de‘> 
dc el halcón dcl castillo prcsidenci- 1 
de Praga para decirles: "Xo pod-'- 
mos llevar al pueblo al suicidio...", 
un clamor niiánímo recorre las fiEs 
interminables de maniueslanlcs y 'a 
voz del inicblo checo grita ante G 
asombro de todos ío.s cobardes •!<• 
Europa: “ jQueremos el s-tticidí-j! 
¡Queremos Kicliar! ¡No qutrcincs 
vivir deshonrados!”. Es la*voz dfi 
pueblo checo que comprende pcfícc- 
taracnte que tolerar su deshonra de 
hoy, evitar hoy-, en septiembre de. 
1938, el suicidio de que le había el 
general Sirovy, equivale a r.ibrtcar 
su deshonra presente junto con sa 
sentencia a muerte para futuro 
inmediato. El pueblo checo sabe qt'-® 
si hoy, cediendo, evita el i-ñci.lic, 
coloca, mañana, su aahera. bajo el 
hacha dei verdugo.

Y  una vez más los hcc¡..>s ní.-.u''' 
a darnos la razón de que, por enci­
ma de los Gobiernos y de las n.ípc- 
rias, servidores siempre de r«in«'* 
intereses crematísticos, hay que biv- 
car la salvación, que e.s vida y es h.’ ' 
ñor. en la entraña mí=nta de! pue­
blo.

Dcl pucljlo, que sabe mejor •i»!'* 
nadie lo que debe, hacer para vivir, 
y como tiene que luchar pura nart' 
tener ínntaciilado su honor.

S. U. íe las I. del R. y A. Q.-C.N.T/
Ayuntamiento de Madrid




